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Crco que uno do los aspecbs centra-
les do la época actual es la existencia
de circunslancias propiciâs pam una
combi@cidn eficâz entre la lucha po.
lâ igualdâd social y la lucha por la
iguâldad polilica. Por lo metos, dcsde
el punlo de vistâ de la izqùiorda, lâ
posibilidâd de esta combinacidn eslé
dâdâ, en los aios 80, como en ningu-
na época anterior de nuesua historta.
Y es en esæ conæxo que hablo de la
ûe.esidad de una eficacia de la demo-
crâcia. Las democaciâs politicas fr6-
gilcs tendrén que co.rvivir con una si-

tuacidn de crisis econômicâ y social
de las mâs gÉves on la hi$oriâ mo-
derna. Digamos con toda claridad que,
en siluâciones de este tipo, sobrevivia,
simplemente conlinuar vivo, ya es sÙ-
ficiente. Empero, tano mejor si adc-
mâs de sobrevivir a la crisis, nuestrâs
democraciâs politicâs son capaces
----como resulBdo de una lucha qûo les
de amplilld, las consol.ide y las pro-
furdice- de crear ospacios politicos
quc permiun resolver la crisis. Es en
este punto que los socialistâs -y la
izquierda on general- ùenen ùna
oponunidad hist6rica de combinâr la
lucha por la democracia politlca con la
luchâ por unâ sociedad môs justr que,
si fuerâ por méritos, scrâ tal vez uûa
sociedad sociâlistâ. No eslâ escrito
que tengâ que ser asi, pero l,porqué
exclui dc antemano la posibilidad de
que llegue a serlo?

América Latimaz el socialismo
a partfu de la Ptopia teahdad

Francisco Weffort

a corstruccl6t (o, eventualmente, la reconstr'ucclôn) de liÀ democracla politlca no enco[trarâ

oerspectlvas sdlldas al margen d€ ulra vlslôo del futnto que nos p€rmltâ respu€slas Para los Dr's

i-t[. pi"t6^ econ6mlios y soclales de nues(ros paises. El hecio de que luchemos 9or la

Eeroocâcra portta .omo un vàor en si no puede -nl debe- tûrydT"t *99,i*" g1ut Y 9::
-o.taaa ootilà ue'"e que rendk su pnreba de comietencla y de €ffcacla. st saltaos, fellztrette' de Ùna

éooca htsi6rlca en que ia tzquterda i los dem6oatâs sôlo weian en la democt'acla su valof l.strumeÈ

di no exlste nlnsuù ra26n_por ta àral de;emos de recoûocer qùe la democraclâ t@'nbut tleîe \1r *'a'

foi frrstr"-eotaf."An una époà como la.uestre qùe €s tanto de la democfacla como de 1a modernl'

zact6û seria lo peof dejar èn manos de la deiecba las banderas de la modemt"2cl6n. Es evldente que

la coûstrucd6n ae b democfacta politlca se relaclona co,' el d€saffollo econ6mlco y social de nuestros
paises.
" Tamblên es nec€sarlo deiar en clâro qùe sl enteûdernos la deoocracli coso Ùn vâlor et si, eso no

slsrrllica que la esta&os ado;tando "en Égar de" alguna otra cosa- No qulere d€clr que l'a tomamos co-
m-o un 

"alôr 
que substttu)"e totro valor' asôdado, en algunos câsos, el desarollo ecot6mlco' y €n otnos'

a la revoluct6; soctat Nà se ttata de sostener qùe "sl usted qut€r€ la democractâ, luche Por lâ moder_
ntzactôn (desafrono, etcétera)"i o, sl fuera del câso, "sl usted qulef€ lâ de6ocfacla, luche pof el socla-
|lsmo (por ta revolucl6n, por fâ tgualdad soclal, etcéte.a)" Qulen qulera lâ democracta la pdvtlegta por

sus pôtos mérltos, vtncltladqs eseûclalmente a lÀ dlmenslôn politca- Pero zpor qué dekria, quten de-
sea È d-emocracta por slls proplos médtos, deiat de querer tamblétr el desartollo econdmlco o' segûn
el caso, 1a revoluci6n socrù ri necho de que estoc 

"alores 
no '€an lnaercaoblâbles enare si zslg4lnca

que tenddâlt que ser, n€cesadamenæ, lncoopaÙbles? Podeoo6 ad'nltr que exlstleron a lo largo de lâ
hlstoda de Am&tca Iâdna clrcùnstalrclas qùe dlflcl tâfoû una asoclacl6n enÈe lâ lucha por ra lgùardâd
soclâl y la lucba por la ltbertad polidca. Pero adeberia contlnuat sletdo asi?

Quicn habla de la época actuâI,
hâblâ dcl mundo acluâI. Si los parli-
dos socialislzs, los movimien@s nÀ-
cionalishs-populâres y los democra-
tâs, en general, lienen âlgunâ oponu-
nidâd de combinâr de manerâ compc-
tcntô la cuestidn de Ia democracia (po-
liticâ) con las gmnd€s cuestiones so-
ciâles y econdmicas de nuesEo ticm-
po, quiere decir que no pueden igno-
mr la realialâd de los procesos actua-
les de redefinicidn del orden econdmi-
co iûtemâcionâ], tânto en el ârca de
influerciâ de los EEUU, en la que es-
lâmos, como en €l érea de influencia
de lâ uP.ss y del mundo socialisb en
general. Iâ democracia reapâr€co ell
nuesEos pâises en medio de una crisis
y de un proceso de câmbios que no
afectan sdlo a Américs lntrnâ, sino
qùe camcteriza al mundo contemporâ-
neo er su conjunlo. Én el mundo câ-
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pilalista, la crisis es Iân €vidente quo
no esl6n ausonles ni los suicidios pro-
vocados, como en 1929, por la crisis
en la Bolsa de Nueva York, pùesto

'que âlgunos de esùos efecûos dramâti-
cos y esp€ctâculares oclfrioron a fines
de 1987 y pùeden volver a suceder.

Modemlzâclôn coûservadora

TodÂvia mâs, se tratâ de unâ crisis cu-
yo escenario se complic:| por los efec-
tos de les câmbios lecnoldgicos en
curso. EsIâmos en medio de unâ crisis
inæmâcional y de un proceso de cam-
bio econdmico a nivel mundial. En un
cuadro como éste, no sdlo las vicjâs
indusEias pueden ser convenidâs en
fierro indtil, como ya esli4 ocurriendo,
sino que exis@ umbién el riesgo de
que paisos onl€ros seân declarados in-
servibles. Sucede que con la crisis in-
temacionâl se mezclan los efeclos de
un proceso de reorganizacidn dc las
rclaciones econ6micâs, que âlgunos
calificân de verdâdera revolucidr e€o-
ndmica en los marcos del sistema ca-
pilalisÉ.

Tenga o no el significado de unâ
rcvolucidn, es sin embargo evidente
que el capilalismo ----ùsando unâ capâ-
cidad de renovacidn tecnoldgicâ que
mùchos socialislâs, comunistas y ofos
cridcos de izquierdâ creian agobdâ
pruebâ ser hegemdnico a nivel inter
nacional. Asisdmos, a nivcl mundiâ|,
a un ittenso proceso de modemiza-
cidn del sisÈmâ capilâlista, por lo me-
nos et âquellos lugares que se han
mosuado capâces de sôbrevivir a lâ
crisis, Es una modcmizacidn, hâsta
ahom, de signo conservâdor, qu€ re-
produce en amplia cscâla aquello que
viene æuriendo desde hace hempo âl
intcrior de mucbos paises, en Améri-
ca Lalina y en otsâs pârtes del nundo,
En el Cono Sùr, el ojemplo mâs cvi
deûrc es el de Bmsil.

Si âl inæriû de nucstros pâises, la
modcmiaci6n conservadora se inicia
a panir de los âios 50, con las derro-
tas de los gobiemos y de los movi
mienlos nacionalistas-populares, asi
como de sùs politicas de desarrollo ca-
pilâlisÈ nacional, a oivel internacio-

nâI, la modernizaciôn conservado.a
comienza en los anos 70, con la derro-
lâ de la socialdemocrâcia eumpeâ en
los paises en que ejercia responsâbili-
dâdes de gobiemo, comenzando por
Sugcia (aun cuando este pais haya ex-
perimenlâdo ùna recuperacidn) y des-
pués, de manem mâs permanente, con
las derrotas de la socialdemocftrciâ en
Alemania, Inglâtcrfa y Fmncia. Como
este proc€so so hizo acompaf,ar de un6
câidâ âun mâyor ale la influencia de
Ios pânidos comunisBs (con la posi-
ble excepcidn de ltalia), lâs âlrcmâd-
vâs a la crisis de la sociâldemocrâcia
surgieron, câsi siempre, desde la dere-
cha, En el mismo periodo, EEUU sâle
de lâs indecisiones del gobiemo de
Carter y entra en la llùnâdâ "eÉ Re-
agan". Cabe recordar, jùnto a lo antÈ
dor, el rcsurgimienlo dcl campe6n del
capitalismo auloritârio (no de hoy, si-
no qùc dcsde hâce tiempo), que es Jâ-
pdn. Apârecen, Embifu eû los aflos
70, los "nucvos pâises i'ldusûiâliæ-
dos", los "rtcr", "nz^/ i^dusûiolised
countries" . Son verdaderas plâtafor-
mas do lâ polilica de cxponacidn del
câpilâlismo intemacional, como Corea
del Sur, Formosâ y Singâpur y que los
neoliberales siemlre dcstâcan como
ojemplos a scr seguidos por América
Lalinâ.

I,a revolucl6n tecnolôglca

En el plano intemacional, son estas,
lâl vez, las seûales mâs evidenrcs de
una crisis del Estado de Bieneshr
(welfare State) y de ùn sorprendente
renacimiento del liberalismo ecorômi-
co. Pùece acâbâda lâ épocâ de la gmn
influencia dc los refomismos inspirâ-
dos en Koynes (o en los tedricos de la
sociâldemocracia). Comienza asi la
era de lâ "economiâ de mercâdo" al
esdlo de Millon Fricdmân. Panimdo
de los paises mâs imporhnles del
mundo capilalista, se implemenh una
reorientaci6n de la polilica e.ondmica
en un setlido neo-liboml y un fuerlo
impulso de modemizacidn @cnoldgica
dcl câpitâlismo que liene cons€cuen'

crâs eo todâ la economia mundiâI.
Lwgo de la gÉn coniente histdrica,
que viene desde los afios 30, que !rio-
rizâ el crccimielto del Eslado en la
econoûi!, viene la nueva coarieole,
que es la rcvitalizacidn de lâs funcio-
nes del mercâdo y lâ disminuciôn del
corEol del Estado. Se Fatâ de un pro-
ceso de ùnplio alcancc, al cual no es-
capan ni los paises sociâlistas (ahf es-
lân los ejemplos ofrecidos por China y
la uRss).

Andé Gorz, eû la tedutiva de su-
gerir lâ necesidad de oponer una pers-
F,ctiva de izquiedâ (él preûere decit
ulopfu) a la perspectivâ conservadom,
preseûta unâ interesânle imagen de los
desafios de la revoftrcidn tecnol6gica.
Sostiene que esla ævolucidn, bâsada
en la microelecEdnicâ, es la mayor de
los riltimos doscientos aflos. El creci-
mienlo desde la post guens habria lle-
gâdo a un câllejdn sin salidâ al iniciar-
se los anos 70, al ocunir unâ crisis de
renhbilidâd del capiol y de la produc-
tividâd de lâ mano de obrâ. En conse-
cuoncia, se habrla iniciado el procoso
de la 'lercera rcvolucidn induslria", al
quo estima capaz de eliminâr lâ mayor
pârte del Èâbajo asaladado y de inu-
lilizâI las leyes econdmicas dol capila-
lismo r.

Adam Schaff propoæ imâgenes
semejantes: "la revoluci& tecnolôgica
es mâs profunalâ quo la revolucidn in-
dustriâl ocurridâ en el paso del feudâ-
lismo al capitalismo. Crece el dcsem-
pl€o esruc[râl: 40 milloæs en los
paises del Mercâdo Comûn Europeo
que, sumâdos â los jdvenes quo bus-
can empleo nuevo, llegan a 60 millo-
nes. Al fin del siglo, serdn 100 ô 150
millones. En el Terccr Mundo son 400
millones y s€Én billones al fin d€l
presenae siglo." Y agrega: "en el fon-
do, se lràla de lâ desâpariciôn del tra-
bajo deiido al fanlâstico desrrollo
tecnol6gico de nuestro tiempo" ,.

Epoca de dos lados

aserén imâgenes creadas por visiona,
rios? Tâl vez, yâ quo bueia pane de lo
qùe se dice sobrc 1a crisis y los câm-
bios tecnoldgicos de nuestsa época tie-

' Gora Andé: "El rci.lino dc n!nm.": L-
yirt6 nim. 26, M.drirl, invimo d. 1986
: S.h{f, Aùn: "Rmbo.1 ri8lô XX ; olE-
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Poder judicial Y
justî.cia nilitar

''(...) @ogiendo lo que ne Pù@ !n llmado a h luslici4 no
Ducdo évadir u rèmà que a todos nos intercs!. yâ qÙe dic€ Ela_
li6n cm la ind.pendencia que sesura âl Pueblo Ia ceni-
dumbrc de lâ aplicæi6n de lâ jusdcia Me refiê.o . la jusrcia

lrs tdbwâl* mililtes, ain cùmdo sn ltibfâles especi.
l*, âl Ulal qùe los ribùalês ordinûios rcc$it n, Pda el d€'
sFollo cab.l de sùs fùncions, cmtd @n l. plena 9ônfida ju
ridica dc lc'dos los mimtros d€ la comuidâ4 tanro en la prâc_
dca de sùs investiSæiores amo ên lù câlidad de sùs fâIos- En
csre dpectô s posibte detære ls exisrdciâ de dêlictdos Probte'

En prirner lùgù, los t ibunales milibes fueron crcados Pa_
n conoær de los delitos que contemplâ la ley Pmal militai qùe
sesura el régimen disciplinùio y la vivencia del orden jùridid
mililar, elementos qùe en æsuPu€stos de lt existencia de un
cùerpo madô. Dêbido ! ba eié dè circùsÎmcia hislddcd
vividæ pôr el pais, y qùé en de lodos 6neids, sc færcn in
co.loimdo @mo mtÉda de coneimienb de la iusticia milibr
ùâ senè de hæhos iticiros, 8l8ums de @nenido polirico, qùe
son impropimente militd6 y que le tuqon enIr€gâdôs . 6a ju-
risdicci6n en virtd. algûnat v€æs, 'jnicmente dc lâ râpidez del

En efecro, elN! I del aniculô 5a del C6diso d€ Jsd.ià Mi_
litd, qù€ da @mperocia a los ribuales militùcs Pùâ @n@q
de læ causa por delitos militâr4 êxtiende éslos a hchos .on-
Énp1ad6 û leyes espéi.l€s qùe sometan el conôcinislo de
sùs in&â@ioes a tdes tibunales, Con ello se ha atùeno la con
siderrcidn de delilos mililates a ilicilos @metidos po. civil*, re'
fqenles, pô. ejemplo, a inftâcciôûes â lâ lJy de R€lutamietto,
âl deqe|o con tuerza de l€y sobre la Navegacidn AércÀ a la lJy
sobre Ssguddad dcl EsLedo, Â la læy sobre cdml de Amæ. al
dedeto ley que declai6 disueiros algms pùtidos politicos, tl
qu€ prohibi. el ingreso .l lerilorio næional de dereminad$ pcr-
sonæ, a la téy de Condùcta! Tetorislas y a nuch6 orrs. Por
or.a p6te, los driculos 11 y 12 del ya noûb.âdo C6digo extiet
den aûn m6s ests sit!æién yâ que pêmit6. tDr cncuEo de .le-
lincæntq. por @cxidàd o por cm@sos de delilos, Pro@sd I
civile! yen.iô nùclD m& allâ de lô itdicado por el aniculo 50 û-

E scgundo lugû, como qsæuencia de lo dlsiomenre
expresâdo, âcluslmdl€ los ùibunales cdtrmses Juzgu a mlyor
(mrdad de civiles que de milnùeq, en un porenraje que supç
'a el 80 por cienlo. Con ello no s6lo æ desvimja el sqrido de
lribunales de tuero, qùe les dio orice4 sino que el ræftpldo de
un tribunal ùdindio por uno nilna o@siona un g.av€ desme
dro pda l3 gûbtis pro@sâles del civil imputado que se ve e
merido èn su jùzgmidto a u 6rgù0 junsdiæiônâl cômpuesto

por militùeB. TéGicûenle €l civil qc!û&!o lo €st! siendo lol
M fiscd qùc puede sq o nô l€uado Pero qùê, aù siâdolô de_

be terq û grado militar. Esre @lizt la itvestiSacidn d. lo3 he-

chos qùe se imputd al civil peo el verdsdero podd de d@isi6n
@ae soke cl juez inslilucionâ], que debe ser cl j€fe mihù del
lùgd y qlier, a,in cumdo eçld âsêstrado ?or un aud,b. qE es
leûado. no tiêft obligæi6n tlSua de @ptd sù opinidn E la
r€sùda iNrocia debe som€rers a ùn Ûibunal m qw hay na_
yortê de minirfos let ados nilitdes.

Si bien es cieno qùe los ribunales militates estdn sometidos
d 8re pù|e a tos ptinciPiot tundmenrrl6 que deben tetir lâ

orgmizæid' de los ttibunâles de justicia, sin dbùgo aqlellos
principios qùc en bæe dc l3 gù41i4! dc los inPutados, tiden

unâ muy p(eeia vigenciâ en los lribùnâles câsttenæs. En êfec_

lo, siendo su! nagistrados pe6onâl de ld fùdza amâdæ. ios
qùe de pùti.b êsltn son€ridôs â rêSlmertos d€ disciplinâ muy
iDporrùrs, d€slpæce la 8ù4ti! de le indovilidâd, la qùè es
btuicà y fundmcntâl en ælaci6n cd la independen ia dcl juez

Y sro imDlicâ- de imedialo, ljnâ sdia deficiencia cn el sisÉm.
de .dninbtraci6n dc jùsdciâ en cuttô t la confiabilidad de sus
resuhÀdos. Hemos sido t€sti8os, et el liltino deryb, de situacio
nes guc hm ido, a no duddlo, en desnedro dê ral benencio ju

dicial.
t s problemâs tlsteadôs deben ser elrcioûdos prons

m€ntc. À1 rerpeclo estimô adæuada la intrcdùei6n de ùa f,or
ma consdùciônal -similù â l! exisEnte m mwhos pâcêÈ que

impd! la erreGion de I' runsd,eiôn catroçc sbre PcÉonæ ci.
vites. Pm sièndo estc cdino de soluci6n lrso y @nplicado,
pa@e indispensrble, a mi jlicio, qùe a lo menos se vuetva a la
vi8encia de ta antigùâ nom. del inciso tercerc del dticùlo 4E del
C6digo de Juslicia Mili6, dûdo con cllo itmovilidâd À los
micmbbs unifomados de la orÉs Mdcial y Nav.t, impônid-
dô pûa ello la obligaciôt de qùe laies minisrros çèin 'ùlû.rcs
nilitares, navdes, aéres y de Ceabitercs ya rctirâdos.

Anls d€ rcmind esre rema to puedo deJd de hacer p1ésen-
1c h londà prcupacié! que hc cnbdgâ por ut erupo de IEr
sonù que, habiendo inB,csado ilegalmenre a la Paùu. '€ scLcn-
nù ho) d,a, ). eminado el e^ilo. condenâda 3 pena @osi
deftblemdta altas y sravôsa én vn$d del dseto ley Ne 8l dc
6 dê noviembæ d€ 1973. A sre pr4idente le tùece plausible i.
terccdèr por ellos soliciiùdo al SuPrenô Cobimo. retre*nrado
en €sle æb por el seior ministro de Jùsdcia, se dé soluci6t a t l

Droblms, dictmdo los corespondidta indullos. Ut acto &st s6
lo onribùùia. aûs mÉs. a dd 61 pùi! lt Edquilidad que la épo'

Dcl disano dêl DêsiddÈ d. h Corr. suDÊi!. Lxû Mâldônrdo
Bossieo, !l inâuguràr èl rno judiciai 1939: Dôcmentos, /, ,P,.d,
Sintirgo dè CbiL, 2 de ma@ tè 1939.

ne muchâ similitud con las imâgenes
de los visionârios. En lâ mayor parte
de los câsos, siû embargo, (y contra
los esfuerzos de Corz y Schâff, que
buscan nuevâs perspecdvas) es la pro-
pia realidâd que pârec€ ùna invencidn
de mentes enfermâs y perversâs. Pam
recordar sdlo un "delirio" de nuestra
realidad latinoamericâna: iquién, en
los affos 60, cuando se hablaba del ca-
râcrcr dependicnte de los paises de

América Lâtinâ, podria haber inagi-
nado a cuânto subiriâ nuesEa deuala
extemâ con el impulso de las manipu-
laciones del gobiemo y de las inslrlu-
ciones linancieras de los EEUU sobre
el m€rcado finâncierc inlcmacional?
Aun aquellos escrircres que insisacn
en teoer una visidn optimista de las
posibilidades de 12 épocâ actùal, ha-
blân de ellâ como la "época de la
muerre y del indusldalismo", lo que

parcce una exagencidn; y como "sin-
toma dcl surgimiento de una nueva ci-
vilizaci6n", lo que parece baslante
probable r. iQuién po&la imaginar, en
los âflos 60, que China, inmersq como
estâbâ en el igualiiarismo radical do la
revolucidn cultural, âdoptaria Ia poll

! co$idéæse, pd.j@dq csid !l ddlo d.
b t.r../d onAa, d. Alain lorer (Rê..td, Rio
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tica econ6mica hoy vigente, abienâ al
mundo y... pro el m€acado? tQoién
podria imaginar, en âquel mismo mo-
mento, la politica de "joitu ventwe"
seguida por la uRss?

Las politicas més rcci€ntes en los
paises socialistas mueslran ûilidâmen-
te los dos lados de la época acûral: lâ
democracia y Iâ modemizâcidn. De uî
lallo la glosnot y del olto, lA percstroi
ld. El râciocinio qu€ tales politicas
implican, tal vez ænga uo cârâcter
mâs genexal del que podria suponer su
aplicâcidn a los limiies del campo so-
cialistâ. Y lâ cuestidî general es la si-
gûiente: dâdâs las condiciones del
mundo contempoÉrco, lseria posible
modemizÀr una sociedâd sin democn-
cia? O mejor aun: en lâs condicioæs
del mundo contemporâneo eseriâ posi-
ble que una sociedad sc modemizarà
sin chocar con lâ "cuesti& de la de-
mocmcia", cualquiera sea la soluci6n
que encuentrc para ella? coreâ del sur
y Brâsil dieron pâsos hac;a la moder-
nizâcidn câpitâlisra bajo regimcncs
aubritarios, los que después d€ cierto
tiempo, no tuvieron cdmo evitar la
"cùes1i6n de lâ democ€ciâ". Eslo pa-
rece indicar que, el quc quiera um so-
ciedâd con capacidad pala competir
intemacionalmente en cuâlquier érea
que abarque la tecnologiô, tierc que
modemizs la creacidn de tecnologia
y, pâ-ra ello, tiene que libemlizar los
flujos de infomacidn denro de la so-
ciedad, lo que, finalmente, conduce â
la liberacidn politicâ. No hay mzones
pâra imaginarse qùe las relaciones en-
tre modemizacidn y democratizâcidn
son necesarias e inovitâblcs. Lo que si
parece claro es que eû las condiciones
do la época âctuâI, la modemizâcidn
no ûene como evitâr, en cierto mo-
rnetto del proceso, Ia discusidn de la
democracia polidca, cùâlquiera quo
sea el signo (radicâI, collsôrvador, so-
cialista, libcml, ercérera) que dicha de-
mocracia pucdâ llegar a tener; en de-
finitiva, es muy dificil continuâr mo-

demizândo unâ sociedad que perma-
nece siempre celladâ.

La pru€ba de la coÉP€teûda

El otro lâdo de la moneda es lâl vez
aûn m6s visible. Desde hace mucho
tiempo, la experiencia hi$6rica mues-
tra que no es posiblo coosEuir una do-
mæracia politicâ s6lida fuerâ del æ-
rreno de unâ sociedad modema- Y si
ésta no necesitâ ser siempre capitalis-
ta o seâ, somedda â lâ hegemoûia
de la Fopiedâd privadâ câpitalista so-
bro los medios de produccidn- pare-
ce clâro que implica siempre la com-
petcncia y la vitalidad de lâs fùnciones
dgl mercado. ks acû.lâles polilicâs de
los paises socialislâs muesûan que la
compelencia y el mdcado son nccesa-

os, aun cuândo los medios de pro-
duccidn funalâmentâles esén sociali-
zados o sometidos al conEol de la plâ-
nificaciôo central, y no todâs son flo-
res cuândo se reshblecg el funciona-
mienùo del mercâdo, aunque sea de ca-
râcter marginâI, en la sociedad socia-
lisIâ. Crecen la eficiencia ds la econo-
mia y lâs posibilidâdes de lâ democra-
cra, pero apârccen problemâs nuevos
o, lo que cs mâs probable, viejos pro-
blemas ocultos en las abulhdas cifms
de lâ plânificacidn c€nral o bonados
por lâs sombras de la burocmcia apa-
recen â la luz pdblica. Por medio de la
Elasnot, vale decir, de la irânsparon-
ciâ, s€ visualiza el desempleo que pue-
de provocâr la peleralorltd, lo que sig,
tifica que aun en las sociedades so-
ciâlisbs lâ modemizacidn cobra sù
precio.

En nuestros paises, la prueba de la
compelencia de la democrâcia se esÉ
dândo en condiciones mucho mâs di-
ficilcs. Como er los anos 20110 o €n
los âRos 6010, los Foblemas del de-
sarrollo de la economiâ, de lâ socie-
dad y del Estâdo se hâcen presentes y

exigeo soluciones a quien puoda ofte-
cerlas. Uno de los as?ecbs positivos
de la situâcidn acûul es que los demG
cÎâtâs y lâ izquierdâ no lienen muck$
dificultâdes eo reconocer estâ redi-
dâd. No est escrito en nirguro de los
libros sag'ados de la democmcia y del
sociâlismo que las respuestas apmba-
dâs por la hisloria tengan qùe ser las
de los demdcratâs y las de los socia-
lishs. Pasd la épocâ en qùe lÂ izquier-
da lalinoamericana s€ creia, ya sea por
volunladsmo o auiocomplacencia,
dueflâ del futuro. Por mucho que nos
cueste rcconocerlo, la hisioria se deci-
de en las luchas pollricâs, las que pue-
den ganarse o prderse. Si las respucs'
lâs exigidâs por la historia no contaran
con la pânicipacidn popular, calece,
rân de ellâ. Si no consideraren al pue-
blo, se tomârân en contra del pueblo.
Si no s€ encaminan con las fueftas
que se definen por la democrâciâ, câ-
minarân por la via aurorir2ria. Las exi-
gencias hisldricâs puesiâs en el marco
de lo nâcional e iûtemacional, de cri-
sis y aeorgânizâci6r econdmica, tie-
nen quc enften(ârse con la mayot clâ-
ridâd posible.

Po. mucho qùe nos cuest€ recono-
cer, la hisloaia es siempre la historia
do los vencedorcs.

Procesos y agendâs

l-â cuesti6n de lâ democracia nos re-
mite, enronces, a la cuestirjn social y,
nuevâment€, a la cuesaidn nacional.
Guillermo O'Donnell, en la misma ll
neâ de razonamicno, iûsistô en uno de
sus escrilos en qu€ la consolidâcidn de
la democracia exige lâ caeâcidn de ur
sislema inslitucional rep.es€nhtivo.
"Es[a tareâ de construccidn institucio-
nal representativa (...) es âbsoluta-
mente fundamental. Es el hilo centrâl
que lleva hâçiâ wra alemoarâciâ conso-
lidadâ; sin ellâ cualquie. grado de de-
mocrâticidâd fric) alcânzâdo es preca,
rio y potenciÀlmen@ explosivo"l. Y
en olro ùabajo, el mismo O'Donnell,
con la colaborâcido de Pbilip Schmit-
ter, itsiste con ig0âl fuera en lâ arti-
culacidn erlre la dimensidn institucio-
nal y lâ dimensidn econdmica y so.

' O'Dùhell, Cuillêmo: "Tm.icidcs, mri-
nui.Ldrs y .jguùs p!nôj.!"i po.aci. pE,
sdn.lr .l Sinposio sobE T6sicid., USI
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cial,l-â consEuccidû de lâ democraciâ
implicâ tâmbién ls conjugâci6n entre
el àumenro de lâ libortâd y la partici-
Daci6n politica y el aumen@ de las
iondiciônes qrl€ favorecet la igualdàd
socÉ1. Y qui€n Propone el t€mâ de
iquÂldâd sociâI, llega siempre al temâ
del socialismo. Como dicen O'Dot'
nell y Schmitter, "en el mundo.con-
rcmDorâneo, eslâs dos trânslclones
-â'la democmciâ Polilicâ Y a el so-
cialisrdo-- esdn simulÉneûnenle en
lâ agetalâ" r.

Que quede claro que estos autores
no est-ân hablando de una netesialad
hisdrica que vincularla las "dos ûân-
siciones", sino qùe, simplemente' am-
bâs apâJcc€n en los debates Âcl|lales.
En verdad, para O'Donnell y Schmil-
ler, el proceso de Eansicidn democr6-
ûca pone en discusiôn los lemès mâs
drversos, enûe los que esd /a lib€ra-
lizaciôn, Ia demo.rutizaci.én , la so'
cializaciôn. A eslo se puede agrega.r
que, ademâs dc ser præesos diferentes
en su contcnido, son -Por 1o menos
en la hisbria eùropea- fendmenos dc
épocas diferentes, de difcrentes "agen-
das", al conEario de lo que ocûÎe en
las fansiciones Âcùuâlos.

Democfacla y naclôt

L^ libeûlizacién, qæ es 'ronnàlmen-
!e lâ primerâ fâso de lâ transicidn, sig-
niFrcâ hacer efectivos ciertos derechos
(habeas corpus, libertad de opini6n,
liberlâd de asociaciôn, de pclicidn, de-
recho a dcfensâ, ausencia de censura
de los medios de comunicacidD, elcé-
!erâ) que prolejân tânto a los indM-
duos como â los gruPos en conlra del
ejcrcrcio arbitrsrio dcl poder' tn de_
nôcrauzaciôn significâ parlicipac'ôn
en lâ! decisiones, es decir, el ejercicio
reâl de la ciudadânia Èntio en sus de-
rochos como en sus deberes, Si la li-
b€râlizacidt lieno el sentido "negai_
vo" de susp€nder la coaccidn ej€rcida
por el poder, la democrârizâcidn tiene
el sentido 'bositivo" de la pârlicipâ-
ci6n del ciudâdano en la vida pÉblica.
Como afirmân O'Donnell y Schmiuer,
sin las garandas liberâles, los derechos

democrÂticos se toman una formali-
dâd inÉtil; sin parlicipaciôn democrâ_
licâ, los derechos lib€rales pueden ser
manipulados. Una democracia politica
consolidÂda significa, por lo îânto,
que libcralizâcidn y democrâdzaciôn
son âmbilos que se refuerrân recipro-
camette. Finalmenle, l^ sôcializociôn
tiene que ver con la denaêrolizaciôn
de lai enpresas, las escurlas, etcéte-
ra, ewndo el pincipio de la ciuda'
danh a ]a vida "rëal" de la fôbrica,
de la enpresa, de la ëscuzlo, etcéteru
(deûbcracia soci.tl) y a l4 Nrticipa-
ciôn igMlitaria d2 los liuàadanos en
los bienes y senicios Eenetados por
la socieda.l (iqxez . rcîta, eù)cæi6n.
salùd, hÀbiùaciôn, info.maci6n, diver-
si6n, etcélem).

Por mi parte, â8rego quô, en Pâr_
liculer en América Lâtina, la âgendâ
de la construcciôn de la democracia
implica Iânao la construccidn de un
sisiema reprcseo(âhvo y con el progle-
so de Ia iqualdâd social, cono ld qtt-
nltci'n d; la soberunh de la ,aci6n.
La cuestldn nacional, lân ptesenre en
los af,os 60, fue olvidâdâ injustifica_
blcmenrc en los aios 80, A Pesar de
!odo, ahi esrjn, mâs fuertes quo nun-
cÀ las Dresion€s formales del imp€ria-
lismo, iortaleci&r hoy en el sislemâ fi'
nâncicro intemâcional y Eas el proble_
ma de lâ deuda gxtemâ, todo lo cual
sirve pam reaoidar que en América
Ladnâ (de lo cual no so escâpan ni los
paises mâs modemos), la coosÙÙcciôn
de lâ democraciâ câmina de la mano
con la conslrucci6n de lâ nâciôn.

Arte de organlzzt la voluntad

Si quisiérâmos onfrenhr el tema de lâ
construccidn de la dcmocracia politica
en bdâ su amplitud, tenemos que ha_

cer un esfugrzo para intenlâr ligar l,o_
ilâs estas puntas. Son âmarres dificiles
de hacer en cl plano dc las ideas Y mfu
afn de reâlizat eû el culso de lâ ac_
ci6n, pero no veo cdmo se Puede âsu-
mir lâ exigencia. En el plâoo de lâ âc_
ci6n, supone unâ confianzâ en cl futu-
rc de nuestros Paiscs que raramente
hemos tenido a 10 largo de nuesEa h$-
torÉ.

Me parece claro que una de lâs sc-
nâles de €sta coofianzâ mdica en nues-
trâ capacidâd de formular proyealos
En nuestros paises, lodo espontâneis-
mo os engailoso si se pre@nde cons-
truir la democræia y busaar solucio-
nes para los Srandes problemas del de-
sârrollo econdmico y sociâI. Es esla
una vinud que, los anos 60 exagemron
hastâ el equivoco opueslo del voluntâ-
rismo mâs €xfemo, y que sln embar-
go las décadas siguientes simplemen-
te olvidaron, Si asumimos la cuesuôn
desde el punlo de vistâ cslrictâmente
polilico insaitucional, el caso de Pam_
guay ofreæ un ejcmPlo a ser scguido
en cuanlo a la ne{esidâd de clandâd
en la formulacidn de los proyectos.

À,[is que cualquier otro Pais del
Cono Sur, Pamguay âPâl€c€, como dr-
cen Acevedo y Rodtiguez, como el si
ndnimo de "dictâdutà", expresidn la-
mentâble creâda por la historiâ de un
pâis que nuncâ conocid ninguna épo-
câ de democracia. Anæ las circunstân-
cias previsibles de la muerte de
Stroessner, y en medio de las luchas
del proceso de sucesidn, bien valo sa-
ludâr la lucidez de los aulorcs alel Mâ-
nifiesto Democrâlico, cuando propc
nen un proyeclo polilico insutucionâl
a las drversâs fuenâs politicas, inclu-

, O'Dq@ll CùiIctuo y Sd&it r, P-; "1-.'
tativ .ô,cl|4ièB abôû uc. ak tkMctu'
.rr"; a O'Dmctl, Scâûi@r Y WiÈhad:
Troûitiru; 
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sivo a los sectores disidentes del Pâr-
tido Colorado, ligado hâstâ âqui con Iâ
dictadura. Ellos proponen un pacto
politico, un compromiso democrârico
de carâcter politico que pe.milâ defi-
nir lâs "rsglas del juego". Nadie pue-
do hacerse ilusiones respecto â las di-
ficultades que se encontJârân en el câ-
mino. Pero par€ce clâro que sdlo la
movilizâcidn de la volunBd politica
de los demdcrâtâs a aavés de un pro-
yecb hisrdrico ale amplio âlcânce nâ-
cional puede abrir cârnino pâm la
consEuccidû instilucional de la demo-
crâcia en Parâguay. Si Burkhardt ya
dijo. hâblâdo del rcnacimiento itâlia-
no, que el Estado €s "una obÉ de âr-
te", esri clâro que en un pais como
Pârdguay la democrâcia t€ndrâ que
ser, er buenâ medidâ, una obra de lâ
voluntad polilicâmente organizacla,
4ocurrirâ esto sdlo en Parâguay?

Separaclôn qùe superar

La capacidad de fo.mular proyecaos
hist6ricos y de trânsformarlos eD fuer-
za eficaz en la politica no es una ex-
clusividâd dô la hisroriâ de América
Latina, pem es tipica de los paises de
lâ regiôn. Es, tâl vez, tipica del nuevo
munalo. de América en su conjunto.
Entre los proyecbs mâs significativos
menciono uno, de los inicios de este
siglo, en el pequeflo Uruguay, d€l cuâl
José Badl€ decia, en 1908, con nota-
ble lucidez, que deberia transformarse
eo un '!€queio pais modelo". Y
Badle, dicho sea de paso, consiguid
transformâr Uruguay en un 'lEqueffo
pâis modelo".

Lâs relaciones entre democracia,
desârrollo nacio&l y juslicia social,
exigen hoy una clâridâd en Ia defini
ci6n de Ios proyectos de futuro de
nuestros paises del mismo tipo qùe el
de Badle, cuâîdo esIâblecid on su

10

época una noci6n de Eslâdo y de ale-
r€cho que hicieron posible la propia
cxisæncia de una nacidn moderna. Si

, adaplâmos los términos del problema
a la época acùal, el razonamienlo se-
rd cjemplâr: "Si todo derocho protec-
tor fuese suprimido enEe nosoiros, no
se podria susteîtar m& qùe l]na indus-
triâ: la pâstoril. Y todos nucstros ope-
rarios que trabajan en oFzts cosÂs y
que no se puedcn emple:r como pâs-
lores, tendriin quo bùscar un medio pâ-
ra vivir cn los grandes centros de la
poblacidn de otros pueblos que se ade-
lanfaron a nosotros en el camino del
progrcso (...). El paô comen?ârla a
despoblarsc poco a poco." La época
en que Urùguay comienza a lrumsfor-
mârso en unâ nâci6n modema y demo-
crâticâ es lâmbién lâ mismâ en que di-
ce el hisùoriador T. Halperin Donghi
que hâbfâ una "confian?â optimista en
las posibilidâdes mcionales que pasd
a ser algo mâs que una fe polilica y se
transfomd en un llazo de la ôoncien-
ciâ nacional" 6. Fue bajo los aus?icios
de este proyecto nacionâl que Uru-
guay cncontrô su lugar en el mundo y
estâblecid las bases de su cultura de-

Lo esencial, on la Américâ Lalina
de hoy y en espccial m el Cono Sur,
esÉ en Ia câpacidâd de formulâr f,ers-
p€clivâs que puedan servir pÂrâ for-
rnar una volun|âd colectiva nacioml y
popular con el fin de consEuù una dè

' L ÈfcMci. . B.dl! cst d Rirl. Ju6: Paf-
ti.!.s pôlitieot, d.Mrocb t auto.itaittu, r.
I Eliciner dc h Bùd! Orialll. M6did.-
q 1984. t cia d. Hâlp.rir Dql8hi drl 6
SpocEr S.rgio: "Eslæi.ll ræiopôlirio a cl
CÙo Sùt"t lzriatô^ .l'n. 2324, Mrd.id,
t986,

mocrâcia, Y €sto, evidenteîrente, exi-
ge una visi6n que va mâs allâ del ca'n-
po politico institucioûâI. Conviene re-
petir esla ideâ cent âl: la æpaiaciôn,
célebre en América ktira, enEe el ca-
râcter "formal" de la democmcia y su
contenido "ssstantivo" encuentra, en

. la épocâ actual, el momenlo de su po-
sible superacidn, la separàcidn clâsi-
ca y siemprc lamenEble, tânto en el
campo del pensamiento como en el de
la acci6n, enEe lâs cùestiones socio-
econdmicas y las cuestiones politico
instilucionales, no puede manteners€,
Podni, poa cieno, permânecer en esle
o en aquel caso, en eslâ o en âquella
cùcunstancia. pero en cuâlquier hip6-
tesis, no corresponderâ mds a las exi-
gencias de la época conrcmporânea-

Iâ6 fâic€s f,/irs antlguas

Es importânle esiablecer, desde luego,
que e$anos hâblando de perspeclivas,
de punlos de vista sobre la reâlidâd.
Porque a oivel de los hechos, nuncâ
hubo en la historiâ politica lalinoame-

cânâ ni en ninguna oEa, la sepârâ-
cién rigidâ que se supone enlre, por
ejcmplo, lo memmenæ "formal" de
las leyes o de lâs institucioûes y lo dô-
finidvamente "suslanciâI" de lâ eco-
nomiâ o do las clases sociales. Lo que
sucedi6 en nuestros Estados y eû
nuestâs democracias (donde ellâs
existieron), tuvo orfgenes "habiruât-
mentô" oligârquicos. Estùvieron por
laryo dempo ancladas en sdlidos y do-
minantes intergses sociâles y ocon&
micos, que se def€ndian y organizaban
a trâvés ale las formas de uDa demo-
cnciâ qu€, entonces, âpâreciâ pal:| io-
dos los demâs secl,ores de lâ sociedad,
como un puro disfmz, como unâ sim-
ple fâchâdâ.

Cadâ conlenido tiene la forma que
mer€ce. Si los contenidos sociales y
econdmicos son oligârquicos aqué po-
dria ser lâ fofma politicâ sino um me-
ra fachadâ? Cuândo se habla del ca-
râcler formâl de la democracia liberal-
oligârquicâ, lo que se dice es que ella
se rehusaba a Âbsorbor los contenidos
sociâles y econ6micos venidos do ls
participacidn popular. Era forma ex-
clusiva de los conteûidos oligdrquicos
y es eso lo que empiezâ â cambiar, de
vârias maneras, en las historias de los
pâfses mâs modemos{e América La-
tina, y en pânicular m el Cono Sù.
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Esta situacidn comienza a câmbiâr
â principios de este siglo. Por ejempto,
lâs reformas de José Bâdle en Uru-
guay, las de lrigoyen en Argettina, las
de Alessandri en Chile,las de la rcvo-
luci6n del âflo 30 en Brasil. Se inicia,
enonces, como lâ ha c{acl€rizado
Gino Oermâni, una larSâ y dificil tran-
sicidn de una democmcia liberâl_oli-
gârquica, de eliæs, de parltcipâcidn
resringida, hâcia un democrâciâ do
masas. de ampliâ panicipâciôn social
y populâr. Gran pâne de lo que llâma-
mos inesbbilidad sociâl en el periodo
comprendido entre los aios 30 y que
llega â los anos 50 y 60, pueale ser en-
rendidâ como pane de €sle recorrido.
El pais que mâs se adelântd en el p.o-
ceso de câmbios fue Chile, por lo de-
mâs el pais de mâs ântiguas miccs de-
mocrifuicas en el Cono Sur.

El Éntco hasta âhora

Como dice Mânuel A. Gârreldn, en
Chile las cuesdones sociâles Eânsila-
ron por dcnuo del sistemÂ instilucio-
nal, por lo mcnos desde los aùos 30,
uniéndose âsi la democracia formal y
lâ democmcia suslandvâ que en otlos
paiscs permanecian sepâradas. Tal vez
esÈ mismo fendmeno --{ue Umbcrto
Cenoni calificaria de "socializâciôn
de la politlca", o seâ, de apenuÉ de
los espâcios institrcionales de la de-
mocrâcia para acoger el procesâmien-
ao de lâs demandâs sociâles y de los
conllic1os que de ellâs resultan --+sté
volviendo a ocurrir, ahora, como pa.-
le normal de lâs actividâdes democd-
ticas en Urùguay y en Argentina. Y
aun er la transicidn bÉsileiâ. quc ca-
mina mâs pausadamente que las tran-
siciones de AJgcntina y dc Umguay,
es posible observar algo de eso, âl in'
terior de la âcluâl Constituyenae.

Pero lâmbién es cierlo que hâsta
fecha r€cicnlo, la "socializacidn de la
politicâ" no tom6o no pùdo tomar,los
espacios normales, -aeconocidamentc

legitimos, del slslema democr6lico.
Con frecuenciâ s€ realiz6 por medio
de liderazgos o de movimientos popu-
iares y nacionalistâs-populares que, o
no buscâban un lugd reconocido co-
mo normal en el juego demoûârico o
eran recibidos alli como intrusos. Y
orio ejemplo de lâs dificultades del
sistema institucionâl pam asumir los
conteûidos sociâles (o si se quiere, del

movimienùo populâr en presentar sus
reivindicaciones en el âmbilo demo-
crâtico), est et el râtamiento sislc_
mâtico dâdo, en lâ mayor parl€ de es-
los paises, a los parddos comunisl2s.
Nuovamente. como bien observâ Ga-
rrelôn, Chile es la excepciôn.

Tal vez porque fue el pais que
mâs se adelanld et el camino de là
"socializacidn tlc la polilicâ" o eo el
encuenFo dc la democncia formâl
con la democraciâ sustântlvâ, Chile
fue hasiâ ahorâ. el ûnico pais de Amé-
rica l-atina que hizo lâ tcntaliva de un
camino democrâtico hacia el sociâlis'
mo. Es que la democracia alli apunlÀ-
ba, como en todos los paises moder-
nos, hâciâ un posible cambio. hacia
una posiblc ransformaci6n dc lÂ so-
ciedâd. Tal vez Lambién por cslo Iâ
dichdura mililrr posee âlli câracteris-
trcas qùe no se encucnlfan en olms pâ
ises: es unâ dictâdura (de orgùizâ-
ciôn) de las fuerzas ârmâdâs. pero que
toma la folmâ dc una supremâ rigidcz,
propia de lâ dictâdura (personal) de
Pinocher Existc la impresién de qu€
en Chile hay muy poco espacio para
t.ûtccel l^ fo.ût!, del Égimen politrco
sin que se comience, desde luogo, a
remecer ùodo el edificio dcl poder, con
lodos sus ineviubles rrrkridrs y rl1r-
takcias. Por todâs estâs mzones, la
lransici6n chilenâ tendria que caminar
mâs lenlâmcnlÊ que la de los demâs
paiscs del Cono Sur. Es que âlli no s6-
lo se va a decidir una forma dc .é8i-
men politico. Si las cosâl caminan,
como se esperà. prcbablcmenle so va

a decidir Bmbién sôbre una forma alo
sociedâal,

Ura postblltdâd htst6rtca

l,os términos del debarc que âcompâ-
tlan la transicidn chilena ofrecen, de
esta mânera, un màtco mâs âmplio
que el de los dcmâs pâises del Cono
Sû, a la vez que se presenlo con me-
nos nitidez- Recuérdcse, en primer lu-
gâ., el compromiso ineludible dc Ia
formâ politicâ con los con@njdos so-
ciales. Ejemplo de esto es el hecho de
que se hayâ gcneralizado en los pafses
del Cono Sur una actrlud nueva en re-
lacidn con el significado social y cco_
ndmico dc las insûtuciones formales
de lâ democracia polilica. Recuérdcse,
en segundo lugar, que el câso chilcno,
por su propiâ historiâ, muestra con
lranspareûciâ lâ rclaciin existenle en-
tre el temâ dcl socialismo y la r€âli-
dâd. cualquiera seân las prelerencias
ideol6gicas, a favor o en contrâ del so-
cialismo y vengan dc dond€ vengan.
El caso chilcno muesûa cdmo los pai-
ses dcl Cono Sur estân llâmados a dc'
cidir acercâ del socialismo como uno
de los posiblgs caminos, aun cuânclo,
cvidcntcmcnte, no es el dnico.

Heredcros de una tradicidn demo-
crâlicâ de cuflo liberal, elilisla y oli-
g6rquicâ. dichos pafscs pasan por un
proceso de democratrzacidn quc va
mâs allâ de los horizonos cl6sicos dcl'lib€râlismo 

lâunoamcricano, en espe-
ciâI, de aqucllos liberales que haslâ
âyer estuvicron comprometidos con
las dictâduras mililares. lPodemos
considerar a la nuevâ coftien@ neoli-
berâl, en curso en lodo cl mundo, co-
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Un solo fin. un solo camino

Marcelo Schilltng

En cuelo ùopio" lâ ddûacia es la p.nicipaci6n de rodo el
pueblo o el Sobiemo de la sæiedad. Es præismmÈ respecro
a s1e significado qùé se definê la Gpirâ.i6n democrÉtic! de los
socialists chilenos. la qle buca eliminù lâ difde.cià enFe do
minados y domjnadqs. entre gobemût4 y 8ôbemàdos, Io c!.1,
6 otros t&ninos, slpone 1ûto tâ sæialiaci6n .le la €conomia

En la medida que la propiedld priv.dr dê los nedios de prc-
dueid'l. æi @mo tos âctuales téminos dê là divisi6n social del
trabajo, son los faclorg nsldiâlês o €sûElurâles que detér1llllt
la desiguqldâd enûe los hombres y por reto lâ inposibitidad de
la pùlicipæidn de 1oôs en êl gobido de la sociedâd, los sG
cialisLas sostenenos ia ?eninenciÂ y acûklidâd de nuestro obje
tivo de scializaciôn de la e@nomia, puesro qùê la reruncia .t
mismo q en definitivâ lâ renùncia al ideal demodérico.

Sin ehbeao. esta]do @ndicionado hisutricmerte el prosre
so de la demoùæiâ y dâdô el ætuâl èsradio de desmllo rle lâ
hunmidad y de lÂ civilizaci6n conrenporrner, el ideal demooé,
lico socialisra s61o puede âvea hæi. sù realizacidn âsumien
do 16 mediâciones impùests por la re.ldad.

Es por esrè ûtêcedmtc què los ecialistas sostienen, dcsde
1947, m la fundmentlci6n É6ricâ de su progrma, qùê "el sô-
cu.Dmo recoge, pues. las conqù;r3 po ,ùcÀ de la bù8us,à pÈ
ra dùlcs la plcnitud de sù senrido humdo . Ræo€er ese leeado
histûi@ asi como la acmulâ.i6n cùliual que conlle!À presù-
pone abirlo no pdâ destru o, sino pda sùperdlo prcfùdi-
zândolo. Pùesb de €st€ modo ls cosa, hoy en dia y pùa la
pespelrvâ hisl6rica del sociÀlismo, el sufrâgio udlqsal, los de-
ræhos civiles y, d sma, ta dem6æiâ rcpresnrativa. sof, ro-
dos logros pôliticos a prserd y triqùccôr y nwa a des!tuir,
puesto qxe es er el cuadro de slas mismâs conquists, de su de-
fensa y de sù crpusiôlr, donde se dâ e] ûnico mbienre propiciô
de aproximâcidn hisr6ricDerre condicionrdâ dl idcal dmoqâ,

Con lodo, y conside.mdo qùe los s*ialisr.3 rcogenos ld
conqùists poliricas de la bùgwsia <r esp€cial l3 $ociadu a
la dcnodacia rpresenràdvÈ, nô se puede dejù d. ncncionù
cl hccho d€ que êl orden $cioeonômico .apirâlisrâ no siempre
o.gùiz{i su dominæi6n polirica dc acuerdo a cénoncs oomqa
dcos dê cjercicio y conquisia del pôder. Esta clsri6n es pù
ticùlmeflte obvia d Chilc. en el pæado y n lâ actualidad, a-
st amo resùlta obvio qùc la dcfruâ, lâ esrâbilidad y la profsn-
d./âcion Jcmo(;!La en nse.LJô pd, dc\dso. e?*,aln;rc de
la décadâ dc los treinta en adelùre, cn €l morimienlo DoDùlù.

Por c.dro, ard ùok. rdn no di,.uloa rt so.,dlDmo d; l;s ca-

r6cid y emrs ietrico'lolitios qùe d ù nolnento daô le
@ndljmn r sun ta demqæia lolllicr y sù d€fensa con fi-
nes maMnte ifftrumdt!16 y tt$ildios, .onFibùysdo M
€llo & la gstæi6n de ta siNæiî æûlal dêl pais. Sin embûgo,
y . pesû de elo, no tuimos 16 sialisl4 qùicnes ds@hMos
lÀ d€moqæia represmtativ! child. dÊd€trn.b su cadùcidâd y
su cûcclâcidn er l9?3.

yisro que d ls ætuales cirmræis histdrica e. a él
md@ è la demo@iâ rêpr*nt4ivâ que el rccialismo 6cùen-
trâ læ condicion€s pe av@ù nacia sù idêal ddocrdri@, la rc
cosrflæidn y dêfetua de àqùel,a co$dtuye u elemenb fùdâ-
Dentâl y pemm6É de su esùatlgia polirica quê no se rSota m
vez logrado el despl@ienb de lâ dictidùra y del aubn!âtis,
mo ni wa vez logradr la estabilizrci6n de ta lrmicidn ddo,

Perô, er lâ nedid! qùè lâ dêmûæia repre*nlariva sn!ône
la d€leeæién de ?odq y el ejdcicio <lé ésre por los represdrù-
ra, y por lô mismo conlleva imbmre la ge.rlcidn de élites po,
lilicæ cm rendencia aùroftprodudiaa! que exFrcpie â h sô
ciedad la capæidâd del aùtoeobido, los sæialisras prcpond Ia
compleneniaci6n de ta demodaci. rêplsenrativa cm foms de
denqacia dir@ra y de autogobimo scial -a nivel local, de

. cdtros dc Fabajo, de comuæ. etc.- cmo splcio y næeis,
mo que segùâ rùro el acæso generalizaô r êse ripo de cono
cimiento que lemire gobemd (y autoSobêmæe), cuûto el cd-
rol d€ Iôs rep.asentures y ta qcoJa de lôs procsos de lona
de dæisiones por los gobemados.

En conscùqcia, es dmro del cuâ<lro de Ia demBaciâ re-
prescntative qùe se da ls posibilidades hist6rics rcala d€ prs
figuraci6n del ordo politio demærÉtico del $ciÂlismô, por me
drô de la profwdracim t'o8rcs,vs y FmdsLe de Is hbena
des y der4hos individuâlês y 6lætivos, y d,el <lesrolto .b for
mù de demodacir dirata y de âulogobidô social que lâ $cie-
dàd rælsmâ pùâ logrd la reslirDcidn de las fæultades lDliricas
que le fùerd exprcpiad6 rDr el Esrado.

Sln mbdgo, y lor cùmlo està via <lemodftica prsùpone
ua redbEibùciô del poder 6 el eo de la sôciedad, a ellâ no
le Ès âjdo el conflicto sociat y !oliti6- No obstante, a diferd-
cia de las cncunsbncis m qùe æ desârroll6 Ia esrretégia leni-
nisla la estrategir scialisra se propone re8ulai y resotvs el con-
fliclo lor medio de lâ Iù.hâ poliric4 encuadÉda ên lôs mùcos
de lû dcnocræia rcIæsenraiiva y Fr nedio de la onsrwcidn
de la hegenoniâ !ôlid@-culùfal del sciâlismo; recùMs mbos
en que el ecialisno encùcûa su m€dio principal y p.ivilegia-

mo capâz âhora de absorber los conle-
nidos sociâles que los libcrales de.es-
tilo lalinoamericâno siempro rechazâ-
ron? iEn qué consislo cstâ nuevâ co-
menlc, nucvâ en el mundo euro,ame-
ricano, que apùece en América llri-
na con su cârâ maquillada con la vie-
ja y conocidâ âctitud liberâl iarinoa-
mericam? En Américâ Latina no sc
hâblâ de una crisis del Esrado de bie-
nestâr por la simple razdn de que aÉn
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no llegâmos a é1. Eslâmos cùninândo
hâcia unâ democracia social de masas,
frenle a la cuâl el liberâlismo apaJece
como el pasado. Y es ante lâs perspec-
tivas de consùucci6n de una democra-
cia sociâl de marâs que el sociâlismo
apârece cono una posibilidad hisl6ri,
ca, que se propone, sin emb&go, no
sôlo â panir de nuesûos deseos, sino
que como una posibilidâd a pdrtir de
lÂ propiâ realidad. æ
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